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JEAN BODIT 

No es nuestra intencihn hacer una exposición coinplcta de la obra de 
Bodin, no sólo por la limitarión del tiempo de que diapon<:mos, sino también 
por ajustarnos al temn general de estas conferencias, es decir, al interés ac- 
rnal de las doctrinas de  tres grandzs autorrs frances~s. Pero aún con esa 
limitacibn, nuestra tarea es difícil, porque Bodin es uno de los grandes pensa- 
dores de la historia. Sil erudición es comparable a la de Erasmo? Montaigne 
y Montesquieu. Posihlement~. dice Connard, es superior a illos. 1.0s seis 
volúmenes de "La República", publicados rii 1576, su obra más importante, 
han sido justamente calificados de verdadera "enciclope<lia". 

Bodin se interesó ffiiiidamentalmentr en la política, dc la cual trata de 
conocer las leyes, pero ello no le impidió escribir e interesarse en la filosofía 
de  las religiones, la astrología; la hecliiceria, la magia dr  los números.. . 
Nacido en Angers, en 1530, y mucrto Fn 1596 supo coml>aginar rin trabajo 
intelectual muy intenso con el ejercicio de las már <livprsas actividades, tales 
como Profesor de  Derecho: Magistrado: Cons~jpro de Estado. Procfiirador 
General, Diputado. 

Pero, posiblemente, más que todo esto, fue en realidad un reformador 
social animado de un poderoso humanismo grrco-latino en medio de un 
mundo de guerras y de fanatismo religioso. Defensor encarnizado de la paz 
y de lo que más tarde se llamará la tolerancia, fue al mismo tiempo un 
enemigo implacable de la tiranía y del cinismo preconizados por Maquiavelo. 
Pero para hacer brillar realmente sus méritos, es nccesario analizar con pre- 
cisión el ambiente en el cual vivía y escribía Bodin. - 
' Conferencias dictadas por pl autor en el aula Jarilito Pallares de la Facultad 

de Derecho de la U.N.A.I\I., los dins 7, 14 y 21 de frljrrm dp 1961. 
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El umbiente.-A medida que lo estudiamos, comprobamos con asombro, su 
gran semejanza con el de nuestra época. 

a ) .  En el plano geopifico, el espacio humano se amplia considerable- 
mente en el siglo xvi, al igual que en nuestros días: Magallanes realiza por 
primera v ~ z  la vuelta al mundo en 1520; r1 "Sputnik" gira en torno a la 
Tierra en 1961. Ambas hazañas gracias a nuevos inventos técnicos. En el 
siglo XVI, es la brújula, y procedimientos revolucionarios en la construcción 
marítima que permitieron substituir con la carabela (primer navío de alto 
bordo) a las pequeñas embarcaciones de navegación costera, la imprenta, la 
pólvora, invenciones que hallaron su equivalente en nuestros días en el radio- 
goniómetro, los metales livianos empleados en el avión de retropropulsión, 
la máquina electrónica, la disgregación del átomo.. . 

b ) .  En el plano filosófico y espiritual nos encontramos en pleiio Renaci- 
miento. El espíritu crítico ataca a toda la estructura del pensamiento humano 
sin ningún respeto a las tradiciones. Los intelectuales se rebelan contra la 
autoridad temporal y espiritual. El hombre pretende gozar de una indepen- 
dencia total. La Antigüedad se restablece con la exaltación del culto al indi- 
viduo, al héroe, al triunfador. La moderación medieval es substituida por 
la audacia. La contemplación cede su puesto a la acción. El progreso de las 
ciencias, los grandes triunfos del hombre sobre la Naturaleza, hacen estallar 
su orgullo. Los jóvenes se sienten atraídos por las ciencias que procuran 
aplicaciones prácticas. Las investigaciones científicas ya no son desinteresadas. 
El Papa, precediendo a Juan XXIII, reúne el Concilio Ecuménico en Trento, 
en 1545, para adaptar la religión a los nuevos lineamientos. 

En el plano espiritual, la reforma protestante con Lutero y Calvino crea 
al mismo tiempo, en los comienzos del siglo xvr, un ambiente muy favorable 
para el desarrollo de las nuevas ideas y del espíritu crítico. Al poder absoluto 
del Papado que pretendía dirigir y controlar al hombre, le substituye el 
libre examen. El dogma y sus obligaciones desaparecen. El espiritii humano 
se libera de sus ligaduras y puede así escudriñar libremente el universo. 

Esas tendencias filosóficas y espirituales van a pesar con fuerza sobre la 
Política. 

c). En el plaiio político es también donde, una vez más, las semejanzas 
coi1 nuestra época son asombrosas. Las luchas externas e internas de una 
enorme violencia, constituyen el carácter dominante. En el exterior, se pro- 
duce en primer lugar la Guerra de los 100 Años que devasta el continente. 
Francia se salva del desastre gracias a un general: Du Guesclin. Luego 
estalla la no menos sangrienta contienda entre la Francia de Francisco 1 y 
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lo que ser5 m i s  tarde Aleiriania. aquello qiie constituia iiitonces rl Imperio 
de Carlos V. 

En rl in t~r ior ,  las guerras relieiosas van a fnsangreritar a Europa durante 
los siglos xv y XVI. La espaiitosa matanza de San Bartolomé se produjo eri 
1572. La de Dachau Ravensbrück en 19.12. 

Aliora bicn, no olvidemos que desde 131% I i~s ta  1963 las armzis de fuego 
no quedaron reducidas al silcncio cn ningún momenti, en tanto qiir el fanatiy- 
mo politico-religioso nunca se mostró m i s  floreci~ntr. Raymorirl Aron, en 
su reciente obra dedicada al e~tudio  dr  la época nctiial, e:icribt qur el fana- 
tisrno religioso es unn d i  sus ciirort<~ri.~tica~ dominantes. 

d ) .  En el plano social profiiiidas rnodificaeion~s se hartm crniir como 
consecuencia. El drscuhrimirnto dc nuevo? espacios. Las gumras, cl alz:~ 
de precios. El propietario de birnc,s inmuet~lt-S crde la plaza a la: hanqueros 
a los hombres de nigocios o 104 traficaiitcs. I n m e n ~ a ~  fortunas sr crean 
rápidamente en medio d<, una gran rn i~rr ia  rlr las masas. Los niievos señoris 
de las finanzas se lanzan a rspcrulaciimes todnvía más pt~ligrosas que las dr  
los príncipes y su poderio aún más temiblr. 

Y es en rste ambiente agitado. revuelto, ttn esta lasr crítica de  evolu. 
ción de las sociedadrs, según expresión de Saint Simon. cuando Bodin ha 
escrito su obra, esa obra inmrrisa que nosotros examinaremos bajo su aspecto 
sor:iol5gico, ji!rídico y <:coiii,i;iico. 

Obra sociolrígic<z dr Bm1in.--La troria d<. los climas. Bodiii fue proba- 
hlcmcnte el primrro rn afirmar la existencia de leyes naturales que gobiernan 
la natiiral~za la ciial. U EU vez, ejerce una influencia muy importante, él no 
dice "dt~terininante". ?obre los individuos y la sociedad. Cada pueblo tiene 
sus normas de vida, así con10 instituciones que dependen d i  SU clima consi- 
dirado bajo su triple aspecto de latitud, altitud y vientos. 

1). Los pueblos del Norte quc vivcn rii países fríos, dominados por la 
1,iina )- por M a r t ~ ,  son ca~tui .  g u c r r e r o ~  trnhajadorc,s. 

2 ) .  Los puehlos del midiodia quc habitan en países dlidos. dominados 
por Veniis. muestran inclinaciGn al amor y a la filosofía. 

3 ) .  Los pueblos que viven i n  rcgionrs templadas, dominadas por Júpiter, 
son razonables y opinan que "una sola mujer proporciona bastantrs quebra- 
deros de cabeza para atreverse a tener varias". 

Pero, 21 misnio tiempo que In latitud, la altitud juega un papel impar. 
tante y también los vientos. Finalmente, los caracterrs de los pueblos y sus 
instituciones políticas no dependen únicamente de su voluntad ni de la del 
príncipe, sino de elementos naturales exteriores al hombre. Raión por la 
cual cada pueblo debe tener una constitución política propia, pues un siste. 
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ma que es bueno para una nación no lo es igualmente para otra. Además el 
hombre no se modifica sino con grandes esfuerzos y vuelve rápidamente a 
sus tendencias materiales. Todas las revelaciones confirman esta afirmación. 

He ahí una primera aportación de gran interés a la teoría del iieterminis- 
mo político. Es evidente el progreso realizado en la concepción del platonis- 
mo que considera un Estado estructurado únicamente por la voluntad del 
príncipe y en función de cierto criterio lógico. Después de Bodin, el camino 
está abierto para Turgot, Condorcet, Comte, Marx, Taine. Sin embargo, más 
que un filósofo politico, Bodin es un jurista que mantendrá vivas discusiones 
con otro gran profesor de Derecho: Cujas. 

Sigámosle en ese camino y veamos su obra cn materia de Derecho Público. 

Obra de Bodin en rnateriu de Derecho Público. 

a ) .  El propósito del Estado.-Para nuestro autor, el propósito que per- 
sigue el Estado no debe ser el maximum de felicidad material de los indivi- 
duos, sino el maximum de justicia. La política no drbe ser concebida y deter- 
minada sin contar con la ley moral. Las dos están íntimamente ligadas. En 
consecuencia, Bodin se opone francamente a la corriente utilitaria materia- 
lista representada por Aristóteles, Maquiavelo, Hitler y aparece, en cambio, 
como decidido partidario de la corriente espiritualista representada por Pla- 
tón, Saint Simon, Proudbon. Pero, también aquí Bodin surge como un p r c  
cursor y un profeta: en el interior, los errores, en ocasiones los crímenes, 
de los Estados totalitarios y, en el exterior, las luchas entre los grandes 
imperios, muestran hasta la evidencia que cuando la política no rstá basada 
sobre conceptos morales tiene que basarse únicamente sobre la fuerza, es 
decir, sobre la barbarie, con el grave riesgo en nuestros días, dada la poten- 
cia de las armas destructoras, de provocar la desaparición total de la huma. 
nidad. Tengamos pues el valor de reconocerlo y de proclamarlo: un Imperio, 
ya sea teocrático o de tipo popular, si no respeta la ley moral tal y como 
lo ha precisado Bodin, es un salvaje o un bárbaro cualesquiera que sean 
las razones y los pretextos que invoque para justificar sus actos. 

b). Los medios del Estado.-Es precisamente tratando esta cuestión cuan- 
do Bodin se manifiesta más original y más lleno de interés, dándonos a 
conocer SU teoría de la soberanía. 

Ninguna sociedad puede subsistir, nos dice, sin un poder absoluto e 
indivisible. Absoluto, es decir, que reúna todos los atributos de la soberanía: 
derecho de ejercer la justicia, de cobrar impuestos, de acuñar moneda, de 
declarar la guerra sin que ninguna otra autoridad pueda oponerse. 
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Absoluta, el poder dche ser indivisible. Contra Rlontesquieu y su teoría 
de la divisibn del podrr, contra todas las conc~pciones democriticas, Bo- 
din afirma que la autoridad no debe ser rcpartida porque, según él, toda 
división de la autoridad entre varias cabezas dirigentes provoca disensio- 
nes y priva de su eficacia al poder. Además, de esa división de la autoridad 
surgiriir iiit.~italilci di-putas porque cada uno de los drtcntadorcs querrá 
auriieritnr su partc de autoridad en detrimento de lo? drmás. Y rn rs:? juego, 
cs el Lieii píblico el que resulta finalmente sacrificado. Ahora bien, liiyendo 
ciertos paiajcs de "La R~pública" se tiene la sensación de  oír el Último 
discurso del Ccnrral Dc Gaullc enseñando los males provo(:ados por los parti- 
dos en Francia durante los treinta años últimos y justificando el pod<,r per- 
sonal. 

Las B~mocracias mis cfr,rtiras fnrron v n  rl siglo xix. Sin ningun:~ duda 
los Estados Unido3 v Tnglatrrra. países rn los cualeq el Podrr Ejecutivo fue 
Firmanente fuerte y los partidos ~umameritc débiles, los paísrs como Fraiicia, 
como Italia. como cn España Ri,publicana. pn los cuales como lo dirá Toc- 
quwille sr lia liahlado mricho de librrtii<l. 11~i.o S P  Iia dado m u y  poca igual- 
<Ind social, fiicroii l>aíivs <le rcpnrticiiin y dc dirisii>n dc la autoridad entre 
rriúltiplcs partidos políticos, 

A este resperto dcbemos analizar los hechos con absoluta objetividad. 
Los éxitos económicos y socinlcs del nazismo, dcl fascisnio, de la economía 
soviética son debidos al sistema de la supresión dcl reparto de la autoridad 
y de los partidos políticos. Las iiimcnsas dificultadcs con que tropiezan 
las d~mocracias para aplicar los planrs, proceden siempre en su origen de 
la repartición de la autoridad. Por el contrario, su facilidad de rjrcución 
en los regírncnes totalitarios es cl resultante de la existencia de  una sola 
autoridad soberana. Pero, 11rccisan;ente, si la soberanía es absoluta e in- 
divisible, ¿no existe cntonces cl riesgo de caer en la tiranía? ¡No!, rcspondr 
Bodin, porque la soberanía absoluta e indivisible debe trncr sus l imit~s.  

a ) .  Límite moral anie todo. El Principc debe respetar escrupulosamente 
la ley moral. Contrariam~rite a Rlaquiavelo, a quien desprecia, Bo- 
(lin afirma la lrgitimidad del principio del respeto n los tratados, a 
los compromisos de honor bajo palabra. 

h ) .  Estas limitaciones morales son reforzadas por las limitaciones soria- 
les. En efecto, existen instituciones naturales en la sociedad: la fami- 
lia y la propiedad qiie poseen derechos antcriori:~ a los del Estado 
y constitriyen por ellas mismas barreras legítimas ante Ia ingeren- 
cia exagrrada del Estado. El comunismo de Platón, de Campanella 
y de Tomás hloro, es contrario a los derechos naturales. 
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Todas las experiencias contemporáneas han demostrado qiie, efectivamen- 
te, cada vez que la ley moral, la familia y el derecho de propiedad han sido 
violados o suprimidos, los derechos del individuo en particular, la libertad, 
han desaparecido. Con nuevos pretextos la tiranía se ha restablecido y se ha 
vuelto a la  barbarie que se creía abolida para siempre. Pero esto no quiere 
decir, evidentemente, que la propiedad no ser modificada con un 
sentido más favorable de la justicia y del intrrés de la colcctividad. Se niega 
únicamente al Estado la facultad de violar la moral y de suprimir por com- 
pleto el derecho de propiedad y se afirma qiie sin éstos el individuo queda 
entregado sin defensa al tirano: emperador, rey o dictador de las dcmocracias 
populares. Todas las verdaderas dcmocracias buscan una fórmula de conci- 
liación quc respete los derechos inalienables del individuo, pero dando a la 
sociedad la posibilidad de defender los intereses de las masas. Encontramos 
un magnífico ejemplo en la Constitución Mexicana que reconoce la propie- 
dad privada al mismo tiempo que declara que el Estado puede imponer a 
la propiedad la modalidad impuesta por el intrrés público. 

c) .  A los límites morales y sociales se agregan finalmente los limites po- 
líticos, el más fuerte de los cuales será constituido por los "organis- 
mos intermediarios" de que hablará Tocqueville tres siglos más 
tarde, calificándolos de "contrapeso". Son las municipalidades, los 
Estados Generales, los Estados provinciales, que no solamente dan 
consejos y frenan la soberanía porque son escalones intermediarios 
entre la autoridad central y el pueblo del cual son rmanaciones di- 
rectas, sino que son elementos vivientrs de contacto entre cl soberano 
y los ciudadanos. No obstanie, el Estado es superior a ellos, que exis- 
ten gracias a su autorización. Pero al mismo tiempo surgcn asocia- 
ciones profesionales, sindicatos diríamos hoy, considerados por Bo- 
din como organismos útiles. Se trata, desde luego, de instituciones 
creadas por el hombre y no de origen natural, como la familia o la 
propiedad, pero que pueden ser igualmente peligrosas ei rompen 
la unidad del organismo social y crean divisiones en el Estado, el 
cual por lo tanto, debe controlarlas pero no suprimirlas: sin ellas 
podría corivertirse eii un tirano. Toda la historia de los sindicatos 
luchando por defender los derechos legítimos de los obreros contra 
el Estado burgués del siglo xx, de ningún modo conforme a la idea 
del soberano justo y moral de Bodin, sino provocando destrucciones 
económicas y frenando la producción, es decir, finalmente militando 
contra los intereses que desearían sinceramente servir, está inscrita 



rii las propo~iciones ilc: Uodin. El iiimenso poder de los sindicatos 
americanos en 1963. anulando la autoridad del Psr lam~nto y dt4 
Ej~cutib-o. y por consciiiencia, Iltvando su ~inií>ii y sil eficacia hasta 
( 4  logro dr: un autéiitico poder, rs también previsto por Dodin en 
1563, es dccir, ron una anticipacióii de cuatro siglus. En fin el 
Parlomrnto, que únican~erite aconseja! porque no tiene la autoridad, 
que pertriicce al soberano, coristituye un último límite. Su misibn 
<IP aconsejar es mucho más important~ de lo qu~: sc cree, parque, dice 
Dodin, uii mal príniipr con un buen consejo r s  pr~ferible a un 
biieii liríncipc con un mal consejo. Pero PI mejor medio dc impedir 
todos los rxcrsos es realizar la justicia aumentando la riqueza, mul- 
tiplicando los hienes económicos y practicando una buena política 
liscal. Abordamos aquí ~l problema económico que iiuc5tro autor 
va a tratar con autoridad y talento. 

Obra económica.-La troría de la moneda está magistralmentc expuesta 
en "Respucsta a las paradoja5 d r  Mallrstroit." Otros autores habiún tratado 
de la moneda antes qur Bodin, rn  particular Orosme pero ninguno con tanta 
autoridad. El hecho prrdominante era Pntonces como hoy el alza de precios, 
qiie habían aumentando alrededor de 5 vecrs entre 1500 y 1550. como resul- 
tado de la afluencia de metalrs preciosos, consecuencia del drsci,hrimiento 
de las minas de P ~ r ú  y México. Tal como hoy, la opinión pública no com- 
prendía bien el fenómeno. Del alza de precios se hacía responsable al Eetado 
o a los acaparadores. Un homhre muy importante, Mallestroit, iiiarstro de 
Cuentas, publicó en 1566 un pequeíio libro titiilado "Paradojas': a pro- 
pósito de la moneda y del encarecimiento de todas las cosas. Explicaha que 
el alza era aparente y no real, porque hahia disminuido la cantidad dc 
metal precioso conteiiido en cada unidad monetaria, siendo normal dar 
m6s de cada iinn para comprar la misma mercancía. porqur en rralidad se 
daba siempre la misma cantidad de metal pr~cioso. 

Bodin demuestra, al contrario, que el encarecimirnto es real y que cada 
inrrcancia cucsta no solamcnte más de la unidad monetaria, sini, también 
mis  de mctal precioso. Descubre el fenómeno de la inflación y rnpone por 
vez primera la teoría cuantitativa de la moneda. Muestra juiriosamrnte cómo 
la multiplicación de los medios monetarios rs mala desdc: ~l piinio de  vista 
social; que es un factor de injusticia y que si permite eiiriqucccrse rápida- 
mcntc a los hombres de negocios, provoca grandes rniicrias en las masas y 
constitiiye un robo [arito para los qiie ahorran, coriio para lo.<  asalariado^. 
punto  que los salarios no sul~en como los precios. D~muc..stra por otra parte. y 
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psto no sin sem~janza con lo que lioy nos prilocupa, que el alza de precios es 
debida muchas veces a la politicn de los inonol~olios. Los que detienen las 
fuerzas de producción venden a precios sin relación con el costo de produc- 
ción. El público está obligado a aceptar esos abusos puesto que no dispone 
de lo que Marx llamará los medios de producción. 

En fin, Bodin comprueba, y esto es hoy día de un innegable interés, que 
el alza de ciertos productos puede ser dehida a la desigualdad dc las capa- 
cidades de adquisición, y que la fantasía de los ricos haría evaluar la pro- 
ducción en un sentido desfavorable a la economía del país. Esta3 conside- 
raciones presentan un gran interés en un país como México donde el rápido 
crecimiento económico ha provocado g r a n d ~ s  desigualdades en los ingresos. 

Esta teoría económica de Bodin trac consigo naturalmcnte una cierta polí- 
tica económica. Para nuestro autor, la política comercial debe ser liberal, 
porque el libre cambio de mercancias entre las naciones citá basado en Ins 
necesidades naturales. Cada país tiene aptitudes esenciales, un clima, un 
suelo favorable a ciertas producciones, pero esas difer~ncias natu~ales ohli- 
gan a intercambios que permiten satisfacer en mayor grado las necesidades 
de  cada uno de  los participantes. De qué sirve a un país tener mucho trigo 
y poco vino, y a otro tener mucho vino y nada de trigo. El libre ir.tercambin 
satisface los intereses de todas las naciones dando a cada uno al mejor costo 
aquello de lo cual no dispone por naturaleza y asegurando los precios más 
bajos. 

Util económicamente y moralmente, el libre intercambio está igualmente 
fundado en las necesidades morales. Es justo repartir entre todos los habitan- 
tes del mundo las riquezas que la naturaleza ha colocado al azar en ciertas 
naciones. Rechazar el intercambio de lo que se posee es un crimen contra 
la humanidad. Fue necesaria la aparición del magistral estudio de Francois 
Perroux, "La Coexistencia Pacífica" para que las afirmaciones de Bodin 
fuesen repetidas en todos los rincones del planeta. 

Util económicameiite y moralmente el libre intercambio tiene al f in un 
papel político. En efecto, establece entre las naciones no solamente contactos, 
sino una verdadera fusión de los pueblos y de las civilizaciones y rontribuyc 
a crear una conciencia universal. Al leer esas páginas de la "República" se 
cree tener entre las manos el primer memorándum preparando al término 
dc  la Primera Guerra Mundial lo que fue la Sociedad de las Naciones y 
después las Naciones Unidas. Pero Bodin, hombre razonable, intnye los pcli- 
gros de un libre intercambio absoluto y acepta que se pongan límites que 
permitan defender los centros nacionales de  producción y desarrollarlos den- 
tro de ese marco. No o h j ~ t a  que PC limite la exportación de materias primas, 



y que al contrario, se facilite su iniportacibn para que cad:~ país ~ iucda 
ganar en el proceso de transformación dc la materia prinin cn pioducto fa-  
bricado. Con cuatro siglos dc anticipación, cs la justilicacibn dc las lcgíiimas 
reivindicaciones de la América Latina para obtener iu  equipo industrial y 
en particular, de la política mexicana de hoy. 

Esta política económica tiene una prolongaciím rii la yalíticn cocial. E1 
príncipe debe asignar límites a las fucrzas iiidividualrs. No es quc Ilo<lin 
se proponga llevar a calio la igualdad entrc todos los ciudadarios porqiie 
eso sería artificial e imposible dc realizar por completo. 

El colectivismo intrgral es negativo. Por el coiitriirio dimasiadn desigiial- 
dad es peligrosa, tanto d r s d ~  rl Iiiinto d~ vida político como del rcoiiómico. 
El príncipe deberá emplrar Lodo su rsfut,rro para desarrollar una clase me- 
dia. Su politica fiscal le ayudtiríi. Sin duda, "1 imyuesto es un golpe al derrc!io 
de propiedad. Se necpsitará prdir f.1 consentimii~rito de todos los ciudadanos, 
pero todo el mundo dcberi contribuir al impucs!o en la medida dc sus recur- 
sos, y mucho antes de los si-tenias fiscales modernos. plantea al principio de 
la declaración, para cada ciiidadano, de ~ u s  bicncs y de rus entradas, al 
mismo tiempo que la exención para los pobres. Ve perfectnmcnte la incidcn- 
cia del sistema fiscal sobre la economía y condena los impuestos que parali- 
zan el trabajo y disminuyen el rendimiento. Por el contrario, no hace nin- 
guna objeción a que se establezcan impuestos elevados sobrc cl lujo inútil. 

Tendremos que esperar el fin del siglo xix para ten<.r una exposición 
correcta de la teoría del sistema fiscal sobre la economía. 



ALEXIS DE TOCQUEVILLE 

Alexis de Tocqueville nació en 1805, en el seno de una familia de hi- 
dalgos normandos, monárquicos y católicos. Su madre fue una Malesher- 
bes, y su padre, que escapó por poco del patíbulo, durante la Revolución, 
actuó como prefecto durante la Restauración. 

El joven Tocqueville quería ser magistrado, pero pronto le interesó el 
estudio de las ciencias humanas y de las ciencias políticas. De allí su idea, 
so capa, de ir a estudiar el régimen pcnitenciario de 10. Eqtados Unidos, de 
hacerse conferir en 1831 una misión en dicho país. Tal fue el origen 
de su viaje al Xuevo Mundo y de la primera parte de su obra fundamental: 
Lo Democracia en América, que apareció en 1835. El segundo volumen, no 
saldría sino hasta 1840. Esa obra, traducida inmediatamente a vario? idio- 
mas y editada varias veces, hizo, de este joven juez suplente del Trihunal 
de Versalles, un hombre célebre ante el cual se abrieron, en 1831, las puertas 
de la Academia de Ciencias Morales y Políticas, y en 1841 las de la Ara- 
demia Francesa. 

Convencido de que un ciudadano digno de tal nombre debe contribuir 
al bien público, se presentó a las elecciones en 1839 y fue electo diputado 
a los 34 años de edad. En 1849 era Ministro de Relaciones Exteriores en 
el Gobierno Barret, aunque el despotismo del Emperador Napoleón 111 Ir 
subleva, razón por la cual, después del golpe de Estado del 2 de dici~mbrr,  
dimitió. 

Como era de esperarse, este sabio de recta conciencia y de sentimieiitos 
particularmente elevado., resulta desilusionado por la vida política. En pri- 
mer lugar por sus colegas: "Las bajezas que tenemos ante nosotros, provie- 
nen de que los hombres que entran en la política carecen de fortuna y t e m ~ n  
la ruina si dejaran esa ocupación. . ." Por otra parte, sus grandes cualidades 
no aparecen en el recinto del Parlamento. Orador mediano, temía tomar la 
palabra en la Cámara, donde él no obtenía el mismo éxito que como escritor. 
Los discursos políticos lo decepcionan. "La verdad, decía, es demasiado el 
precio para som~terla al azar dc un debate"; si bien, el dcsdén que el Parla- 
mento le inilpiraba, no provenía, como se ha dicho injustamente, de su tempe- 
ramento aristocrático. Es nn demócrata sincero, aunque se irrita contra los 
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políticos que: "doran la píldora", los Arnolphr d<: la política, los rraltados 
que dril "maiiicomio" Pscaparon d i  sus giiardianrs. . . Mas desea el bien 
púl>lico, y en particular el de los pobres. 

Después de visitar Londrrs, cscribi6: "Por una parte la esclavitud, de la 
otra el amo; allá las riqucaas de algurios, aquí la miseria de  los más. El 
?.fuerzo de una multitiid, produce rl provecho de uno solo. Es la debilidad 
iiidividual. más desposeída aiin que Fn medio de un df,sierto. Es en esta 
cloaca infecta, donde el niis grande río de la industria humana tienc su 
fuente, y de donde parte a Ircundar al universo; d r  esta alcantarilla inmun- 
da, el oro puro SF picurrc y e1 hombre civilizado ?e torna nuevarncnte casi 
salvaje." Pero no nos eqiiivoquemos, partidario de  las reformas sociales, 
está contra las rpvolucion~s violentas: "Los rcvolucionarios, escribe, son hom- 
hrcs que cnrrcen de sentido histórico. ignoran profundamente al hombre, 
las n<:ccsidadrs, las pasionrc, los vicios inherrntes a su naturaleza, inmutable 
romo es." Fourrirr dirá la mihina cosa en su famosa frase: "La violencia es 
pruelia de falta de inteligencia." Pero sir scntido social lo anima siempre: 
"Es natural crvrr, que lo más satisfactorio a los ojos del Creador no es la 
lirosl>cridad dc algiinos; sino el bienestar de todos." Fn razón dc tal posición, 
-e ha qucrido h a c ~ r  de Tocqurvillc un hombrp d r  partido. El mismo ha 
rrspondido: ''Se desea hacer d r  mí un hombre de partido, y no lo soy. Me 
ion atribuidas pasiones, y no trngo sino opinion~s". 

Ciiando eii 1859 fallece en Caiines, después de haber escrito EL viejo 
Kégirnrn y ICE Ke1;0111ción y Viajes a Ing-laccrru, Irlnndo, Suiza y Argelia, 
su obra mo5trará la vrrdadera personalidad de Tocquevillr, quien ante todo 
fiic un ririilifico, un doctrinario político, lo q i ~ e  veremos vn In ~i r imrrn  parte, 
con unas aplicaciones práctica,% --i~nas visionrs proféticas que estudiaremos 
i.n la segiinda parte. 

El hambre de  cirricia, señala drsdc un principio sus conceptos rn relxión 
van la ciencia ~oc ia l  y la evolución de las socie<lades: "Exi5ten leyrs funda- 
mentales, sentiminitos ? hombres que no cambian. En mcdio de la diversi- 
dad aparente de las actividades liumanas, no rs imposible ~ncontrar  un 
pcqucño número de hechos grneradorrs, de los cualrs d ~ p r n d c n  todos los 
oiros." Muclio a n t e  de Comte y de Tainr. estaba ya, planteado cl problrma 
del determinismo Iiisti>rico y sentada la afirmación de la euistrncia de leyes 
históricas. "No tengo ilusiones en cuanto a la influencia de  las leyes sobre 
PI drstino de los pu~bloi .  Es a causas más generales y más profundas, a las 



que hay que atribuir los grandes acontecimientos del mundo"; pero si él ob- 
serva fuertes influencias y el acondicionamiento de los hechos no es determi. 
nista en el sentido marxista, y en esto se aproxima a Bodin. "No ignoro, 
escribe, que muchos de mis contemporáiieos han ~ ) ~ i i s a d o  que los pueblos 
jamás son árbitros de sí mismas y que ellos obedecen n~cesariameiite a fuer- 
ras insuperables e incomprensibles que nacen de hecho:, anteriores, de la 
raza, del suelo o del clima. Son falsas y flojas doctrinas. Depende de las 
naciones, que la igualdad las conduzca a la servidumbre o a la libertad; 
aún influidas por el medio, las naciones permanecen libres en su destino". 

Sería tal destino, el que él iba a estudiar en su obra fundamental, La 
Democracia en los Estados Unidos, exponiendo lo que podría ser llamado 
w "teoría de la democracia." Es esa la parte más importante y la más 
original de su obra. La idca general es allí la de que el advenimiento de la 
democracia, dc la cual el carácter fundamental es la igualdad, es fatal, pro- 
videncial y universal. Es eso lo que demuestra la historia. Esta revolución 
irresistible que marcha desde siglos a través de todos los obstáculos y a la 
que se ve aún hoy avanzar por sobre las ruinas que ella misma ha prodiicido. 
Los hechos y los hombres han contribuido a su progreso. 

Los privilegios de los señores feudales y de los aristócratas son aplasta. 
dos poco a poco por la voluntad de los reyes y por la evolución cconóiuica. 
Todo tiende a realizar la igualdad de todos los ciudadanos. Los tcrrateuientes 
tienen cada día menos importancia. Surgen nuevas fuentes de riquezas y las 
grandes fortunas mobiliarias limitan la importancia de las primeras; incluso 
en los campos de batalla los nobles y los villanos combaten con las niismas 
armas de fuego, mientras que antes eran sólo los nobles quienrs poseían 
e t a s  armas. Pero el movimiento es mucho m i s  profundo y más amplio. La 
imprenta y la educación pública le quitan a la minoría los privilegios del 
saber y permiten a todos subir en la escala social. 

Esta evolución material ha sido grandemente impulsada por la evolución 
apiri tual en razón de la capilaridad social. 

En efecto, en el sino de una sociedad regida por el sistema de casias, 
toda una parte de la población acepta la no existencia de la igualdad, por- 
que sabe que hay barreras infranqueables. Pero por lo contrario, dentro de 
un régimen de  igualdad política, donde cada ciudadano siente que él puecle 
ascender, "una verdadera pasión se apodera de todos. La buscan, le quieren 
con ardor violento, eterno, invencible. Si no pueden obtenerla, la quieren 
en ia pobreza, en la esclavitud; pero no aguantan la desigualdad. Se privará 
de las satisfacciones más simples, comprendida entre ellas la de tener muchos 
bijos, con tal de subir eii la escala social." Tanto los hechos como los 



humbrrs t r i l ~ y  a i-c~~liaar la igualdad. Este fcnómeno ~~rovidcncisl  
conllirn rli:igracia~lainriiiv un peligro gravr,. que es el cxceso de1 ;~i!!ividua- 
lisnio. Cuando sc Iiahia del individualismo de Tocqcevillt:, es preciso cxpli- 
cni-si,: Cl cs par l i i l~ í io  dc i i r i  ir .<liviiiu~li~rn<, cii c.1 u<,iiti<lo rlí,i.ai!o drl  itrini- 
no; es decir, de l;i <ligriiclad dcl Iiombri~. del ralor moral del i nd i~ iduo ;  pero 
c i t i  contra el iiir!ividiielismo materia1i:tii ccoi-ta de la sulcclird, c~xaí:tamenle 
en verdad, lo <jii<: ha sic10 LIULI~O dcl atiiquc dt: lo- rrgímr;ics to~alitarins 
d c  a y ~ i  y de hoy, qu<: hari ensayado desarrollar el sciitido social. 

&te iridividuali~nio i s  uii mal t í p i c a m ~ ~ i i ! ~  democrático. ¿Por  qué?  Por- 
que cn la nionnrrluia aristocr5iica. raila Iiombre rsttí sicnipie ligsi?o de 
inancra muy estreclia a otros d:, sus roi~r.iiidadanos, dc suerte qiie no sc 
podría atacar a aquél sin que los otros rio corriernii rn  aiixilio suyo y los 
riiios daban ayuda y proterción a los otros. Eii tanto qiic cn nuestras di:mo- 
<:rncias cadn individuo rstá natiirslmrntr niilado y no cuciita rori "aniigos 
Iirrrditurios" di. los cuulrs piitda rr igir  ayuda y l~ro!rci:ií,n. "La igualdad 
rompe las cadenas y aísla a cada lino d r  ~ i i s  c~iahoncs; ?<,para al hornhre 
dc sus contrmporáiicos." Tocqucville concliiye: "La igu~ildad dcriielvi. fin 
crsar al iiidividiio a ~í inismo, y omrnliza con cri<:rrrarlo por entero rn  la 
soirdail de ?u propia coriciencia." Este individualismo criticable moralmente, 
lo cs aún niis en el plano político, porque cs ~l quc eiigciidra cl inal mayor de 
las ilcmocrarias: "cl drspotismo." Todo imprle a las democracias al deq~otis- 
mo. y nutstro autor c.?cribirá: ''Y-o crco qiie r s  más fici l  rslublt~crr un 
p l ~ i c r i i o  ahsoloio y rtccíi3tiro tm 1111 liiieblo i!cl q ~ i < .  las condicionrs son de 
igiialdnd, qi:c en otro dc distintas carac tcr í~ t i ra~ .  111 iIrsnatismo me parece, 
purs, particiilarmente dc tcmrr' rn las edgidrs clrmocriticus. En  la mayor 
parte <le las nariniicc modernas, cuale~qiiirr que ecan .-u origen, su constitu- 
ci6n y sil niimero, el soberano se vurlvr casi iodo podcroso y los particulares 
capn, dc más cn más. rri rl último grado d r  la <irLilidad y dc In dcpendcncia." 
Ecti iirnníl, estp de*potismo han llcgada por r l  si;.~i~nic camino: "IIernos 
dcstrnidn 12s cxistcnvias individuales que podían oponerye cada una a la 
tiranía. E1 Gohirrno Iirrcdó síilo de todas las prerrogativas arrancadas a las 
familia?. rorpoi-:lci«nii, Iiomhrcs. r t c . .  . A l:is fn<.r,as 1:11  VI.^ cjiri-jrai. p ~ r n  
coiisrrinilor~s dc algiinos; herno. substituido la <I~liiiida<I de todos". 

¿Cómo sc manifestó esta tiranía, rste dclpotismo? Ido crprrsa Tacqiie- 
ville cti r.1 ináq liiiiiiio cnpiliilo dc la Dcmocroci« titu!ado: 1.n c,:i~,,~;,o,i~i,cio 
dc la. mriyoría en los Estados Unidos con el subtítulo: Tlraniu de 1% mayoria: 
"La afirmación que la mayoría de u11 pueblo tieiie t.1 derrcho de hacrrlo todo 
ts equir.niadz. Esto iio constituye iina coiitrarliccií,n ron la otra niirmacibn 



de que la fuente de todos los poderes se encuentra en la voluiitod de la 
mayoría, porque por encima de todo existe la Justicia". 

"En los Estados Unidos, la tiranía de la mayoría, dice Tocqueville, es 
espantosa. Se extiende hasta sobre el pensamiento. En Europa, los soberanos 
más absolutos, reyes o emperadores nunca han podido ejercer una tiranía 
tan absoluta como la de que dispone la mayoría en una democracia." No 
es posible dejar de recordar la afirmación de Montesquiru, a sabcr: que las 
democracias degeneran en demagogia y ésta en tiranía. ¿Por qué este despo- 
tismo se realiza dentro de los sistemas democráticos? Tocqueville va a 
demostrarlo en forma sorprendente. Todo, dice él, conduce a ello, las ideas 
y los hechos. 

Las Ideas.-Los revolucionarios, bien se vio en 1789, predican todos ellos 
a favor de un poder único y central que es ejercido sin intermediarios entre 
el Estado y el individuo. Todos los cuerpos intermediarios, en particular aso- 
ciaciones (Ley Le Chaprlier) son suprimidos. Ello parece una eon~ecuencia 
fatal de la idea igualitaria democráiiea. En la cúspide, un Estado todopode- 
roso; abajo, una multitud de ciudadanos uniformes. El Estado es cada vez 
más grande, el individuo a cada momento más pequeño. El recurrdo de las 
desigualdades aristocráticas, acelera el movimiento. El odio al privilegio, 
hace que los ciudadanos a nadie deseen tener. individuos o grupos, por en- 
cima de ellos, como no sea al Estado. 

Taine también escribiri: "Después de 1789, no quedan más que 26 
millones de individuos iguales y desnudos. Ninguna materia ha ofrecido 
menos resistencia a menos dura y violenta". 

Los Hechos.-La evolución industrial refuerza el movimiento. Los ciu- 
dadanos convertidos en libres, se interesan en primer lugar en sus propios 
asuntos, para aumentar su riqueza material, de manera egoísta. Se desinte- 
resan del Estado. Esto fue sobre todo evidente en los Estados Unidos. Están, 
pues, prestos a abandonar en favor del Estado todos los poderes, todos los 
derechos. El Estado, por otra parte, está obligado a intervenir por razones 
sociales, para defender al explotado del explotador. Es un nuevo cetro que 
le es puesto en las manos. Más tarde se le conferirá el derecho de convertirse 
en empresario de las obras públicas, en director de los ferrocarriles; de la 
explotación de los canales, de las carreteras. Finalmente se le concederá 
de la misma manera, el atender a la asistencia pública, 3 la instrucción 
pública.. . Se reconstruirá al Leviathán de Hobbes. Se podrá pensar que 
la libertad, hermana de la igualdad, va a llegar a través de tal rvolucióii. 
Nada de eso. La libertad recibirá ataques desde dos puntos diversos. 

La libertad suele recibir golpes de los dos lados. En primer lugar de 
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los nuevos privilegiados, los nuevos aristócratas quiJ son los burgueses, los 
nuevos ricos, los grandes empresarios, todas las grntes sin escrúpulos que i t ,  

aprovechan de la libertad para oprimir a los trabajadores. Rohrspirrrr ya 
dijo: "TriiFan cuida<lo d~ ~ubst i t i~ i r  la aristocracia dcl nacimipnto por otra 
peor, la del dinero." Los gobiernos que sc dicen liberales están igualmrnte <lo- 
minados por los nuevos aristócratas y toman medidas opresivas contra los movi- 
mieiitos dc liberación dc los débiles. Los motines ~)opulares de 1832, 1848 y 
de 1870 fueron reacciones del pucblo que se daba cuenta que se bahía 
dado nuevos soberanos: gohirrnos vciial~s, banqueros, terratciiientes, etr. . . 

La libertad recibe otro golpe de cicrtoi grupos talrs como ~,iidir.atoc. 10.. 
partidos ex olí tic os quienes oprimen a la minoría. "El Partido es rl entmigo 
número uno de todo Gobierno", escribe Tocqueville. Es característico qui: un 
partidario dcl autoritarismo absoluto como Lenin haya precisamenti: r5tahl~- 
cido el Partido como has? del sistema soviético. La libertad rrcihi  tam- 
bién golpes de los auarqiiistas quienes por 11~pnci6n de  todo limiir 3 la 
lihcrtad matan a esta mkma libertad. 

¿,Cuáles son los remedios que pucdeii ol~onerst a c-ia pvolución suma- 
mente peligrosa de la demorracia? Dc~pii+s d i  Ilodin y <1<: Rlonte~qiiiru, 
Tocqueville nos propoiir la defensa o la creación rl<, los grupos int~~rincdios, 
sean políticos, econbmicos, artísticos, científicos. Tndos r.llos lort:ilrceri t-l 
sentido social del individuo y con~titoyen iin freno a la tcnilrncia tiriiiira del 
Estado. La religibn constituye igiialrnrntc iin frcmo al despoti~mo. 

Tocquevillc pprtenece a rste g a n  nio\zirni~nto en rl cual participará 
St-Simon con el Nuevo Cristianisnio. Fourier y rl propio Taine. La socirdad 
dernocritica reqiiipr~ dr fr religiosa paro protrg<,r-r. "Cuanto mis  vivo, 
escrihr. menos advierto qiie los pii~blos puedan pre?ciiidir de una rr4igiiin. 
La religión garantiza el ordpn social. Si sc puede dudar di: la rrligióii romo 
verdad aholuta. no es posible Ln cambio dudar dc su utilidad politica." Y 
casi como St-Sirnon cn el Nuevo Cristianismo, escribc aún: "Crccré niiti,s en 
el advcnimierito dc una riiirvn rcligibn, qur en la prosperidad ,te iiiirstras 
sociedades rnodcrnas sin religión." Si,lo ajustándose e~cr i i~ulosain~~i i tc  a la 
moral religiosa, los gobiernos podrán ulariarse de ~nvrñiir la lioiiradrz u los 
ciudadanos a conocerla y a respetarla en todos sus actos. Todo este i-tudio 
cientifico sobrc la evolución histórica de los pueblas hacia la deinocraria 
~wrmitc exponir un arte, lo qiie veremos en la segiin<lo Iiartc. 

Aquí no se trata de interpretar ni de explicar. Baqta con leer lo. tcxto-. 
Cuando Tocqueville hace su viaje de estudio a los Estados Unidos, y recor- 
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demos que fue en 1831, dirige una mirada hacia el sur, ve a México y 
piensa en las relaciones que podrá haber entre el poderoso vecino del Norte 
y el del Sur, y escrihe: "No debe dudarse de que los americanos dcl norte, 
están llamados a provccr un día a los requerimientos de los americanos del 
sur. La naturaleza ha puesto a uiios ccrca de los otros. Ella les ha dotado 
así de  grandes facilidades para conocer y apreciar sus necesidades, para 
establecer (los del Norte) con esos pueblos, relaciones permanentes y ocupar 
gradualmente sus mercados. El comerciante de los Estados Unidos no podría 
perder esas ventajas naturales, sino en el caso de que fuese muy inferior al  
comerciantc de Europa y, por lo contrario, él le es superior en muchos as- 
pectos. Allende las fronteras de la Unión se extienden, al lado de México, vlstas 
porciones territoriales aún escasamente pobladas. Los hombres de los Estn- 
dos Unidos penetrarán en esas soledades, antes que quienes tienen el dere- 
cho a ocuparlas. Se apropiarán de la tierra, se establecerán allí en sociedad, 
y cuando el legítimo propietario se prescnte al fin, encontrará el desierto 
fertilizado y a los extranjeros en tranquilo disfrute de sus heredades". 

La  tierra del Nuevo Mundo pertenecerá al primer ocupante, y el impc- 
rio sobre ella será el precio del "descuhrimiento." Los países ya poblados 
tendrán ellos mismos el deber de protegerse contra la invasión. 

"He hablado antcs de lo que ocurrió en la provincia de Tcxas. Cada día, 
los habitantes de Estados Unidos fueron introduciéndose poco a poco en 
Texas; adquirieron tierras y, acatando siempre las leyes del país, fundaron 
en tal región el imperio de su lengua y de sus costumbres. La provincia de 
Texas está aún bajo el dominio de México; pero pronto las cosas cambiarían. 
Cosa semejante ocurriría en los otros sitios en los que los angloamericanos 
entraron en contacto con poblaciones de distinto origen". 

Pero Tocqueville es europeo. Aunque estuviera en los Estados Unidos, 
pensaba en Europa y en Rusia. En el mismo 1831, he aquí lo que escribía: 
"Existen hoy sobre la tierra dos grandes pucblos que, partiendo de puntos 
diferentes, parecen avanzar hacia el mismo fin: son los rusos y los ame. 
ricanos. 

Los dos han crecido en la oscuridad y en tanto que las miradas de 
los hombres estaban dirigidas sobre otros lugares, ellos se vieron colocados 
de pronto en el primer rango de las naciones, y el mundo ha sabido casi al 
mismo tiempo de su nacimiento y de su grandeza. 

Todos los otros pueblos parecen haber casi alcanzado los límites trazados 
para ellos por la naturaleza y no tener más que conservarlos, y cuando los 
dos primeramente citados están en crecimiento, todos los otros se han dete- 
nido o no avanzan sino a costa de  esfuerzos mil. Aquellos son los únicos 
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que marchan con paso fici i  y ripido, eii una carrera clc la ciial el ojo no 
alcanza aún a advertir cl final. 

El americano Iiicha contra las barreras qiic le o1ioiif: la iiituralt.za. 1:i 
ruso csti en clispiita con los hombres. El tino r.amli;itc contra ~l dcsicrto y 
la liarbarie. El otro pugna contra la civilizaciún ~iroviqta di: todas pus armas. 
Las conqiiistas del americano son logradas cori i l  hirrro 1 1 ~ 1  zrado que I;ilira 
la tirrrn. Las rlrl ruso con la rspadn zoldado. Para Ilcgar a i i i  m&, c.1 
primero se apoya en el interés per?onal y di,ja actuar, sir1 <lirigir!ü?, la 
fuerza y la razón de los individuos. I.3 ?c:iindo ronccntra, por así decirlo, 
en un homhri, la potencia de la sociida<!. El iino tiene como priricipxl 
medio de acción la libertad. El otro la srrvidiimhre. Su punto de partida 
dilrrente, sus ruias son diver-as. Pese a ello, rada uno de los dos parece Ila- 
mado por un designio secreto di. In Proriclenria. a tprirr un día en sus manos 
el dcstiiio de la mitad del miindo". 

Otro acontccimii~nto d i  grari importancia va a producirse. Francia pone 
el ojo ~ o h r c  Africa del Norte, a la que rt n conquistar. Tocqueville ha 
declarado aliiertamrntr su hostiiidad hacia las coriquivtas coloniales. "La 
mi; d~qgracia para un puc l~ lo~  rs la <Iv hrr conqui~tado." Sin cmbar- 
go. apriieha la dominación frnlicc;a cn Africn <icl N o r t ~ .  Se le eneueritra en 
Argilin rn 181,l. Sus previaioi~,.-. aquí. aún rnn a rivilai-se como sorpren- 
dcnt~s .  Cont~ntémosnos con citar 511s propins notas: ''ES probable que si 
vanios a coloniznr con europeo.-: trndri,mo. la guerrn." "Los árabes llevan 
una vida ~ i u y  pasiva, la cultiirn iio Ir., ociipa niás de iin mrs, y el resto 
dcl tiempo s i  les pasa en convrr~acion~s  que avivan sii i:spíritu y les dan 
agiidrza de comprensibn. Se obraría sahiamcnte sobre r l  espíritu de los 
árnlirs dindolrs libro-, porque se trata dp un puehlo curioso e intelioente. 
Me parece ver, claramentp; que desdr rl momento en que nosotros nos apro- 
verliemos de nuestro a~cendirnte para colonizar, la paz cesiará y la domina- 
ci6ii scrí  hostigada". 

DcspuEs de escuchar a un coronel, cniiclnye: "Oyéridole rxponrr su 
sistema de colonizaciún, yo mc he prcjiuiitado cuál podría -cr id porvenir 
del país y a dondc llrgaría fiiialmentr esta cascada de injusticia, sino a la 
rebelión de los indiyrliai. y a la ruina de los europpos. Lo que i.5 vcrdad en 
toda el Africa es la violrnciii drl poder militar y la antipatía ardirntc drl 
militar contra el civil, y he aqiii otras fórmulas qiic rio carecen dc intr- 
rés. Nosotros debprnos al l>urhlo conquistado un burn gobif,rno; un poder 
qiie le dirija no sólo en el s~n t ido  d r  nuestros intrrf .~~s:  sino mis  bien en ~1 
del suyo; que se muestre atento a siis nicesidadei. qiie se, ociipc de su hien- 
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estar, que vele por sus derechos; en una palabra, que le gobierne y no 
que tenga por único fin explotarle". 

En fin, él está contra la política de asimilación: "No forcemos a los 
indígenas a venir a nuestras escuelas, sino ayudémosles a construir las suyas, 
a multiplicar el número de maestros, a formar los hombres de leyes y los 
hombres de religión; que los cursos de lengua árabe sean de todo punto 
obligatorios. Seria poco prudente creer que debemos unirnos a los indígenas 
por la comunidad de ideas y de hábitos, si bien podemos hacerlo por la 
comunidad de intereses. El interés acerca a los hombres y es en este sentido 
que se hace necesario marchar". 

Es por esas razones, que el porvenir del mundo democrático aparecía 
bajo un manto un poco triste, a los ojos de Tocqueville: "Cuando considero 
el estado a que han llegado muchas naciones europeas y al que todas las 
otras tienden, me siento inclinado a creer que entre ellas no se encon- 
trará dentro de poco más sitio que para la libertad democrática, para la 
tiranía cesarista. Para nadie hahrá independencia, ni para el burgués, ni 
para el noble, ni para el pobre, ni para el rico, sino una tiranía igual para 
todos. Si no se consigue la distribución lógica del poder, retornaremos al 
poder ilimitado de uno solo". 

Veo, escribía, una gran multitud de mis semejantes, que se agita sin 
reposo a sí misma para procurarse pequeños y vulgares placeres con los 
cuales llena su alma. Cada hombre se aísla y se vuelve extraño al &estino 
de los otros. Arriba, un poder inmenso que se encarga únicamente de ase- 
gurar lo que tiene en usufructo y de velar por su propia suerte. De la feli- 
cidad del ciudadano, ese poder va a ser el único agente. Se ocupa de todo 
lo que le concierne, de su seguridad, de sus necesidades, de sus negocios 
y de sus placeres. En la misma época, el gran poeta Charles Baudelaire es- 
cribía: "El mundo va a acabar. La imaginación humana puede concebir sin 
demasiado esfuerzo, Repúblicas o Estados comunitarios dignos de alguna glo- 
ria si son dirigidos por hombres sagrados o aristócratas. Pero la ruina uni. 
versa1 se manifestará por el debilitamiento de las conciencias. Los gobiernos, 
para mantenerse y para crear un espectro de orden, se verán obligados a 
recurrir a medios que harían estremecerse a la humanidad actual, con todo 
y lo endurecida que ella está." Tocqueville nos propone la conclusión: 

"Yo pienso que los hombres de Estado democrático, tienen razón de 
dudar antes de intentar una revolución, porque vale más sufrir grandes 
incomodidades que recurrir a un remedio tan peligroso". 



Sobre el froiitisliicio dt, la Il~cuela de Agricultur;~ de Chnpiiigo; sr puedi 
lper esta f r aw:  "Explotar la tierra y no al homhr~." Esr priisamiento es 
de St-Simon. 

Claudio Enriqiic de l<olivroi, conde de Saint.Simon, nacido rri 1760, 
muerto en 1825, cs uno dc lo' hombres más curiosos de la historia. Es una 
mcicla sorprendente dc sabio p de mago: de míitiro y d~. rirntífico, clp fino 
aristócrata y de rcvo1iicioii:irio. El se llamnhn a sí mismo rl Últirrio de los 
aristócratas y el p r i m ~ r o  dr  los iocialistas. Visionario, si<.ml~rr le acomliañí, 
el cmtirnirnto de qriv i l  tcriía tina ini~ióti divina que curnplir cn la tierra. 
Habia dado ó r d c i i ~ .  a su ayuda dc cámara. de drrpr.riarlr IliciGndoIr: "Dpbp 
usted levantarse. seiior condi.. tiriie usted grande. cosas r l u ~  hac~r ."  hliip 
joven, escribía u su padre: " D i ~ c o  realizar una obra útil a la humanidad." 
En otra oca~ióri. c.xprcsaría: "Principr, <.scuchad la voz <Ir Dios, que habla 
por mi Imca. Crtw habtrr Iitillado un concepto <le1 rniindo. mcjor quc cl dc 
Uacon. d r  P\í<-wton y d i  Lockc." Trmperamento agitado, lo meten a la cárcel 
a los 13 años  A los 16 años, interrumpió sus wturiios, J- s r  alistír para to- 
rnar parte ril la Guerra de InEependencia dc Estados Unidos. E1 s is t~ma dr. 
libertad política y rcoiiúmica o r o  conocido rir Europa, Ir irnpre~ion:i viva- 
menti como a Tor.q~ii.\illt,. Aprovrchando su paso por América, vino a Rlkxico 
y propuso, sin biicii Gxito por lo demás, al  virrey, consiriiir i in caria1 qiii. 
riiiiese al P'aciii<o con VI Atlántico. De 1.risrps lo halid r Panami. y 
Pemex, en 1960, ha p~iblicado un estudio completo sobrr rl Canal dc Te- 
huantrpec. Saint-Sinioii rt,torria a Europa en 1788, siempre preociipado por 
la idea de las vías de comunicación, y propone nuevamente al es- 
pañol, otra vrz sin triuiiiar, la construcción de un canal que de hladrid con- 
duzca al mar. La importanria de las vías de comunicación, de las cuales hoy 
más qiie nunca drpcnde todo el desarrollo de un país, será una de las ideas 
fijas de toda la escu14a sansimoniana. 

Sobreviene la gran tormenta de 1789. Electo prisidente del Consejo hlu- 
nicipal de Flavy y anticipindose a la célebre noche del 4. de agosto, St-Simon 
exclama: "No hay ya más sefiorcs. Renuncio a mi titulo de conde." Idealista. 
St-Simon PS ignalment~ reali~ta. Se da cuenta de qur, desgraciadamente, el 
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intelectual sin dinero y aún más, lo que él desea ser, un reformador social, 
está condenado a la impotencia. Para triunfar es necesario ser rico. Pero 
como el dinero no rs sino un medio, precisa i r  de prisa. El se volverá 
especulador, adquiriendo hie.nes nacionales que revenderá en excelentes con- 
diciones, y así amasaría a los 30 años una gran fortuna. Se convierte en un 
Mecenas refinado, recibe a los sabios, a los poetas, a los músicos; recibe a su 
servicio al cocinero del Cardenal Berniz, al "maitre d'hotei" del Duque 
de Choiseul, alterna con las más bellas damas, y se arruina. Por un salario 
irrisorio, se vio precisado a trabajar en el Monte de Piedad como copista. 

Puesto en prisión hajo el Terror, sigue sin embargo confiando en su 
buena estrella. Carlomagno le visita frecuentemente en prisión y le confirma 
su destino excepcional. "Hijo mío -le dice-, tú tendrás como filósofo, la 
misma altura que yo he tenido como soldado". 

El 9 Thermidor fue liberado; entonces sc dio cuenta de que hacía falta 
una mujer en su vida. Había oído hablar de la célebre Madame de Stael. 
Se dirigió a Coppet, al dominio de la ilustre castellana y Ic declaró sin otro 
preámbulo: "Madame: vos sois la mujer más inteligrnte de Europa; yo soy 
el hombre más extraordinario; ¿queréis que sramos padres de un niño?". 
Pareció no entender, escribe a un amigo, y rehusó. No se desanimó y en. 
contró una esposa efímera, con la cual tuvo un hijo idiota. Tornó de nuevo 
a la reflexión, y se dio cuenta de que para dominar a la realidad, es nece- 
sario conocer sus leyes. A los 35 años, St-Simon iría a recomenzar sus estu- 
dios, magnífica lección para los estudiantes y para los profesores. Siguió. 
los cursos de la Escuela PolitEcnica y estudió medicina, economía, política, 
sociología, y filosofía, si bien se apasionó de  la misma manera por las cien- 
cias exactas, la física y las matemáticas, y trabajó sobre la gravitación uni- 
versal. Penetramos en la era de las grandes publicaciones. En 1808, la Intro- 
ducción a los Trabajos Cientificos del siglo XIX; en 1810, Trabajo sobre l a  
Gravitación Universal y Bosquejo de una Nueva Enciclopedia; en 1.813, 
Memorias sobre la Ciencia del Hombre; en 1814, Reorganización de la So- 
ciedad Europea. 

En todos esos trabajos grandemente ambiciosos, los títulos lo expresan 
bien, St.Simon desea realizar una gran síntesis de todas las ciencias. Se de- 
berían, escribc, organizar las ciencias dentro de un cuerpo único y universal, 
y reunir a los sabios en una suerte de clero jerarquizado hajo la égida de 
un Concilio de Newton. Pero se da cuenta, haciendo camino, de que su pro- 
yecto es demasiado ambicioso. Se limitará a estudiar la ciencia general del 
hombre. Escribirá una mcmoria sobre la fisiología aplicada a la mejoría 
de las institiiciones socialrs. "Es considerando como fenómeno fisiológico 



nuestras relaciones so<:iales, que he coiiceliido cl proyecto siguienir". En 
efccto, i.1 ~ ~ u i i c  todas las basis <Ir una filosofía positiva y (Ir uria soriología. 
Pero prcci.arntiiite i1 estudio de la sociología, muiftra que la parte m5s im- 
port:inte cstá constitiiida por la ccoiiomía politica, la rirncia de la riqueza. 
St-Simoii va a ocupars~ de eso y de~arrollará el tema de la producción; pro- 
blrrna central, problema único, scgún él, de las socicdadrs modrrnas. El 
único colierario, es la industria. El género Ailmano está compuesto de pro- 
ductorrs asociados, para colaborar al acreccritarniento d i  la riqueza social. 
1,400 años de obsrrvaciúii, pcrnii t~n asegurar que la socicdad no ticne sino 
un objeto: la industria. 150 años mis  tarde. el gran escritor francés Raymond 
Aron le dará por completo lo razón, al rscribir: "Un viaje al -4sia me ha 
coiivencido de que el conccpto mayor de nuestra época es el de la socit.dad 
industrial. Europa, vista drsde Asia. no esti integrada por dos mundos fun- 
damentalmente heterogén~os, el mundo sn~ii:tico y cl mundo occidental; ella 
est i  hrcha de una sola realidad, la civilización iiiiliistrial. Las socicdxdes 
soviéticas y las sociedades capitali~tas, no son sino dos espt,cics de un mismo 
genrro, o dos modalidades del mismo tipo social, la socicdad induztiial 
l>rogrcsiva". 

Pero todi rsta doctrina económica y política de St-Simon, tiene una basc 
filosófica. "Todo rcgimen, escribe en 1813; no es más que una aplicación 
de un sistema filosófico; es por cllo que hacia tal lado nosotros debernos 
mirar primero, si deseamos comprcnder su obra". 

La Doctrina Filosófica de St-Sinton 

El fin qiic persigue nuestro autor, es e1 de rstablecer un sistema de filo- 
sofía cirntífica sobre cl cual será posible rrorganizar la sociedad. La filoso. 
Tia dplie rcrclar con crirtidiirnhrc a la Iiunin~iidn<l su porrimir. y juitificnrla 
en su marcha por el pasado, porque e1 estudio clcl pasado prrrniti: prever 
con seguridad e1 porvenir. Desgraciadarnentc y csta comprobación nos parice 
Iioy aún válida en 1963; la ciencia es bicn positiva cuaiido se trata de la 
física o de la química, pero continúa siriido metafísica al tratarse del hombre 
y de la sociedad. Cuando se trata dp la política y di. la economía politica. 
Se busca piics arrancar a la historia la ley dc las socieda~lis hiirnanas. por- 
que la hiztoria no rs una novela, sino una cirncia positiva. 

St-Simon lia Irido los discursos dc Turgot PII la Corbona. y cl Ciiadro 
hisfórico de los progresos del espiritu humano de Condorcrt. Mas él va a 
renovar sus idras de tal manera, qiic SP pi~ede decir qur él es el padre del 



positivismo antes de Conitc, q u i  fue su discipulo. La historia no es a n á r  
quica, ohedece a las leyes. ~ C u á l r ~ :  son e:as leyes? 

Su caracteristica fundamental ~s que ella se desarrolla en ciclos de los 
cuales los periodos son radicalmente opuestos. Durante ciertos períodos Ila- 
mados orgánicos, se ve realizada una unidad de las teorías, de  las creencias 
y finalmente de la acción. Se asiste a la construicióii de un edificio coherentc, 
armonioso, en el cual la religión domina. 

Progresivamente se producen fallas eii el edificio, las divergencias apa- 
recen. La fase critica va a nacer. Ese será un periodo de negación, de des- 
trucción, de confusión, de desorden. Hay un abuso de las especialidades, de 
investigaciones aisladas. No habrá una gran sinte.sis. La irreligión domina. 
Todo es reconocible en el Lrazo dominante de nuestra época. Pero este período 
critico, tendrá fin por sí mismo; otras ideas aparecerán, lo que dará lugar 
a una gran construccióii que, finalmente, será un edificio arn~onioso. Esta 
fase, siguiendo el misnio esquema ahora conocido, no durará. El nuevo edi- 
ficio será a su turno abatido, durante el ppriodo critico. Asi sc realiza el 
progreso con los restos del pasado, del cual rl estii<lio nos permite conocer 
los elementos en germen para el porveiiir. El progr~so es detenido por los 
antagonismos sobre las ruinas, de los cuales la unidad se logra progresi- 
vamente. 

Existen primeramente los antagonisnios político-sociales externos, entre 
las naciones de las cuales las guerras constituyen los trazos más caractcrís- 
ticos, e internos en el srno de la nación, en la sociedad: la explotación del 
hombre por el hombre, la cxistencia de  una clase de explotadores y de una 
clase de explotados. En la familia, hay explotación de la mujer por el hom. 
bre. Se ven ya, bien expresadas, todas las b a s ~ s  dr la teoría marxista y los 
términos futuros de la evolución. 

Antagoniemos filosóficos por otra parte, entre la carne y el cspiriritu, 
que se traducen en la  lucha entre lo material y lo espiritual, rntre la Iglesia 
y el Estado. Será preciso esperar al Padre Teilhard de Chardin, para tener 
un ensayo de síntesis entre la carne y el espíritu. Toda la historia del siglo 
XIX, fue la lucha entre la Iglesia y el Estado, hasta el establecimiento de los 
acuerdos entre el Vaticano y los diferentes gobiernos para llegar a un 
"modus vivendi". Es la realización d e  una de las profecías de St-Simon. 
Ahora bien todos estos antagonismos deberá11 resolverse en la asociación 
universal. En lo interior, todos los hombres serán unidos para una produc- 
ción social, sin distinción de  clase^.. El Estado y la Iglesia no lucharán más, 
sino que se unirán dentro del cuadro de un nuevo cristianismo. E n  lo exte- 
rior, los pueblos crcarán una gran asociación internacional. Se acabarán las 
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guerras, la humanidad cumple l~ntamrii tr  la Iry n la cual está sometida, para 
alcanzar su finalidad definiti~ra: lo asociaci6n universal. Antes de Hegcl y 
dp hlarx, hahía aparecido cxpue~ta toda la trsis drl dct~rmini5rno histórico. 
Ln verdadera causa de la dccadencin d.1 rérirnrii fciidal, dice St-Simon; no 
fue In crítica de los filósofos sino la lenta nuccnsión de una iiucva civiliza- 
ción orgánica individiial. El po rv~n i r  cs una consecurn<:ia necesaria, un 
efecto inevitable. iin r~sultado actual dr.1 pasado. Sin remontarsr demasiado 
lcjos eii la historia, St-Simon demostró que a la unidad del Imperio Romano 
del periodo clásico succtlió el periodo crítico d r  su caida, dcspiiés r.1 prríodo 
orgánico initaurado por Carlon~agiio lo que culminó en la Edad hledia 
orientada en torno a1 cristianismo y al poder militar, estas dos partes de 
Dios, el Papa y el Emprrador, como escribió Victor Hugo en una admirable 
sjntesis po6tica. 

Con el siglo XVIJT se altrió una fase critica de la cual no hcmos aún 
d i d o .  Todo el trabajo <Ir hoy consiste en poner las hascs de una nueva fase 
orgánica, de la que el e j i  S P I ~  CI progreso científico con todas sus aplica- 
cionrs prácticas. Podtmos vrrifirar q i i ~  a las sociedades primitivas, miliia- 
rcs, fundadas sobrc la furrza y cl privilegio, ha sucedido una sociedad de 
juristas que abun~lan cii 1789 y bajo Napoleón. Va entonces a atenclprse a 
la organización por la codificación. No se ve qiie la realidad social econi>- 
mica escapa comliletam~nt~~ al cuadro jurídico dentro drl cual se pretende 
encerrarla. El legislador y cl metnfísico no captan cl punto fundamental. La 
sociedad moderna ~srricialm<,iite indii~trial, d e h ~  5r.r c5tablecida en funcibn 
de la producción. Al gobierno de los srñorrs y rlr los militares, abolido por la 
Revolución de 1789 y rcrrii~,lazado por iin gol~icriio de legisladores, precisa 
sustituirlo por un régimen de industriales, de sahios y de artistas. Aquí, 
desembocamos en la doctrina politico-econ6mica de St-Simon. 

Doctrina I'olitico-Económica 

La evoliición de las sociedades, científicamente estudiada: demuestra q u l  
hcmos arribado a tina fase industrial. La dicha de  la humanidad depende 
iinicamente dc la producción de riquezas y su organización, y ya no de la 
gurrra o dc la Icgislación. Subrayemos en seguida, que d camino es exacta- 
niciite el mismo que el dc Tocqueville quien, c l~ l  r-tudio de las socirdad,.~ 
bajo e1 antiguo rtgimen y en la edad dcmocrátic;~, prctrndia extrarr las 
lryes de los regímenrs políticos modcrnos. La fcliridad de la especie humana 
depende únicamente de la producción d r  rirjurzai y dc su organización, 
repitamos. y no ya de la giiprra' de la legiilatióii o de los políticos. Para. 
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fraseando a St-Simon, un autor escribía recientemente en los Estados Unidos: 
"dQuiéii ha contribuido más a la dicha de millones de ciudadanos, Ford o 
Roosevelt, Renault o León Blum?". La historia demuestra que la clase in- 
dustrial ha adquirido sin cesar más importancia y que es la más útil. Para 
St.Simon, el género humano está compuesto de productores, asociados con 
vistas a colaborar en el acrecentamiento de la riqueza social. "La sociedad 
entera reposa en la industria, única garante de su existencia, fuente única 
de todas las riquezas y de toda prosperidad. Lo que es más favorable a la 
industria, resulta lo más favorable a la sociedad". Después, el autor expone 
su famosa parábola: 

' 6  Supongamos que Francia pierde súbitamente a sus mejores físicos, quí- 
micos, fisiólogos, banqueros, negociantes, agricultores. Como esos hombres 
son los más esencialmente productores, la nación se convertiría en un cuerpo 
sin alma desde el instante en que los perdiera y caería inmediatamente en 
un estado de inferioridad hasta en tanto que iio reparara la pérdida, hasta 
en tanto que no hubiera recobrado su cabeza". 

He allí la primera parte de la parábola. Pasemos a la segunda. Supon- 
gamos que Francia conserve a todos los hombres de genio que posee en las 
ciencias, en las bellas artes, en las artes y en las profesiones, pero que tenga 
la desgracia de perder el mismo día a la familia real y, al mismo tiempo, a 
todos los ministros, a todos los mariscales, a todos los Cardenales, Arzobispos, 
Obispos, a todos los Prefectos y Subprefectos, a todos los funcionarios de 
los ministerios y aún más, a los diez mil propietarios más ricos entre los que 
viven noblemente (es decir, sin profesión), este accidente afligiría cierta- 
mente a los franceses, porque ellos son buenos, pero tal pérdida no cansaría 
pesar más que bajo el aspecto sentimental, porque no resultaría de ella 
ningún mal político para el Estado. 

La conclusión, se la adivina fácilmente. Nosotros no vivimos ya una 
época política, sino una era industrial. Los que se interesan en la política 
viven en el pasado y no ven la realidad. Es por lo que son incapaces de apor- 
tar una solución a los problemas modernos. La mejor prueba es que a des- 
pecho de las afirmaciones mil veces repetidas de libertad y de igualdad, los 
obreros en el mundo entero viven bajo una verdadera esclavitud. 

Se les engaña con palabras, se toma la forma por el fondo y las palabras 
por los hechos. De hecho, escribía St-Simon, ninguna democracia ha reali- 
zado la justicia. Nos está dentro del cuadro económico y político existente. 
Es suficiente saber, que se ve como normal nombrar como Prefecto de un 
Departamento productor de algodón, a un funcionario que todo lo ignora 
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acerca de tal actividad. Es tanto como si se nombrara Obispo a i i i i  coronrl de 
húsares.. . 

Uria organizacióri ecoriórriica y social no ?e hace con s~ntimicntos y con 
Icyrs, sino con estudios razonados de la rralidad. porque tal or:anización 
no ps militar, ni política, ni metafísica, sino industrial. Para r~orgnnizar la 
sociedad, precisa pues instaurar un nuevo rí.gimen. Este será el de la indus- 
trialización. Nuestro autor expondri sus teorías eii 1817 en "La Industria", 
y en 1823 en "El Catecismo de los Industriales". ?,En qu6 consiste este sis- 
tema? El industrialismo. 

Primeramente es nrcrsario suprimir las clasrs sociales. Nada de ari5tó- 
cratas, de l>iirgiit~sr~s. de obreros, de clero, solamente trabajadores. Los ocio- 
sos d~saparecerán. No pxi~te, escrihr, dpricho alguno a la ociosidad. Será 
realizada la igualdad absoluta desde el ~ lunto  de pariida. Estamos sin ein. 
hurgo muy lejos drl comunismo, porquc, dice St-Simon, la desigiialdad e$ 
iiatiiral y ella cxistirá también bajo e1 indiiitrialismo. La justicia y i:I interés 
social exigen que haya diferencias según las capacidades, y d~ allí la gran 
fórmiiln de orgaiiiaacií,~~ de la producción: "A cada tino scgún sus capaci- 
dades". Los in~triimentos de producción srrán pnps dirigidos por los más 
capaces. La fórmula de rt,partición: "A cada iiiio, según su obra", es decir 
que cada uno rccihirá un salario proporcional a su posibilidad de produc- 
ciijn, a su aportación a la societlad. Subrayt:mos en seguida que i1 mundo. 
copitali~ta o soriolista, s r  asocia hay ~nteranirnte a esta fórmula; en París, 
rn hlo~cú, canio cn Washington o eii Pekín, cI salario ~s proporcional al 
rriidiiniento del obrero, es dccir a ?u aportación a la obra de la producción. 
Estas dos fómulas  satisfacen a la lt,y drl iiitirés ~irrsoiial. porqiir perci- 
hiindo cada uno el fruto de ?t i  trabajo, se interesa rn trabajar mucho, y sr 
satisfacen igunlmcntr l o  intcrcsrs de 13 sociedad, I I I IPE~O ~ I I C  cc ella la quc 
en d~fiiiitiva consume lo que Iia .ido prodiicido, y porque la cmiilación 
entrc los Iiornbres rniiltiplica la ~iroducción. El capital no <Iriaparpr~, porque 
es nece3ario a la produccií>n, y St-Simon no se opone a que p<.rciba intire- 
ses. Pero iio nos equivoqurmos en c t o ,  sus ~irrocupacioncs son para los 
productores, los industrinlcs y no para los propietarios. El ataca violcirtanirntr 
a los ociosos, que vivcri de sus rentas sin trabajar. 

Veamos pues, Iirontamenti, el primer punto: la orgariización de la pro- 
diicciiin. La fórmula ilc St-Simon es: "A cada Lirio scgiin siis ~a~iacidadcs", ello 
conforme al ideal drmocrático, piiesto qiic cri el Estado simimiano, no importa 
quién I'urda llegar a los puestou de mando mis  altos, si iSI es capaz. ¿Pero 
cómo :e reconoce a los más capaces? Es e1 sistema liberal. Existe una solu- 
ción automática: los malos jefes son eliminados por la quifl~ra. En el sistcma 
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colectivo, ¿cómo se hará eso? Este problema de la selección de  los jefes, 
es uno de los puntos más difíciles de  resolver dentro de un régimen socialista. 
St-Simon dudaba. Pensó primero en el voto, pero, como burn profeta, descon- 
fió de los errores de la democracia. Vio las luchas destructivas, negativas de 
los partidos, de los Montagnards, de los Girondinos, los golpes de fuerza de 
los partidos mayoritarios o minoritarios, y supo así que el sufragio universal 
no permite descubrir a los mejores hombres. "¿Cómo, escribió, un ignorante 
podría designar, jefes idóneos?" Y al contrario, ¿por qué los que no conocen 
la industria negarían su confianza a dirigentes designado5 por los más com- 
petentes en materia cientifica? Opinión muy prudente, nos parece. Como, 
en un parlamento, un abogado, un médico, un agricultor, podrían seriamente 
emitir opinión sobre la conveniencia de nn nuevo tipo de avión comercial, 
sobre el interés de un centro atómico, la construcción de una presa que son 
precisamente los grandes l~roblemas industriales que es preciso resolver en 
la edad industrial. 

Y, qué admirable profeta es St-Simon cuando habla de las espantable3 
atrocidades que rntraña la aplicación del principio de igualdad llevando al 
poder hasta las manos de los ignorantes. Sin embargo, él ve bien que en 
una edad democrática, es decir, como bien lo vio Tocqneville, sedienta de 
igualdad, será dificil aceptar la autoridad de  los jefes. St-Siinon hallará recur- 
so en la religión, que hará zozobrar la escuela Saintsiinoniana. Los grandes 
capitanes de industria serán los apóstoles de la nueva r~ligión, porque el 
ve que al lado de las fuerzas materiales y de la técnica, es necesaria una 
fuerza espiritual. Los regímenes totalitarios lo han visto bien, ensayando 
el crear una mística de la producción. Hitler, Mussolini, Mao Tse Tung, to- 
dos ellos han apelado a una suerte de fe religiosa en los jefes, para asegurar 
su autoridad, ya una mística de la producción para un máximo de rendimien- 
to. Esa es exactamente la tesis de St-Simon. 

El antiguo discípulo de D'Alembert escribirá un Nuevo Cristianismo. La 
religión no puede desaparecer, ella no hace más que transformarse. La pro- 
ducción modc,rna será organizada bajo la égida de este sacerdocio. El Estado 
Saintsimoniano, tendrá pues una religión. El catolicismo está, según él, 
inadaptado a las necesidades sociales modernas, en particular a la produc- 
ción. La moral cristiana no da bastantp importancia a las masas desheredadas. 
Pero la religión es indispensable. Es el órgano de la unidad del pensamiento 
y de la acción. Se reconoce aquí la influencia de dos grandes escritores; 
Bonald y J. B. de Maistre. Algunos minutos antes de morir, dirá St-Simon 
a su discípulo Rodríguez: "Atacando al sistema religioso de la Edad Media, 
se ha precisado únicamentr que no estaba en armonía con el principio de 
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la ciencia positiva. Pero se ha cometido e1 i,rror de conr.lnir de eso, que 
debía desaparecrr. La sociedad ha tenido siempre como condición de su exis  
tencia, la rrligiói~." Sin ella, no tiene rquilibrio la producción. 

1.a pro<liiccibii. Ilaie de la sociedad, esiablrrida sigiiieiida la nucva fórmu- 
In dr  "a cada uno +cgún su capacidad", fórmula d i  prodiicción, y "a cada 
cal~acidad según su ohra", fbrmula d i  distribución, asentada sobre la religión, 
permiic a los jrfir nsrgurar su autoridad, y a ~ í  el niicvo Estado dehe funcio- 
nar corrrctain?nfv. 

El Estado político, del cual la principal funcibn es imp,.dir la lucha entre 
los intereses indi\idiiaIrs. piri-de pues mucho de sir utilidad. No liabri ya 
más gobierno rrgulaiido la acri6ii de los Iion~brrs sobre los hombres, sino 
únicamcnt~ iiriri aritnitiistrariiiri qiir regirá la acción de  l o  homhrrs cobre 
las cosas. En el cai<,ci=ino de los induitrialw, El escribiría: "La rspecie 
liiimaiia rs t i  rl<:stinada a pasrr dzl rf.gimcn gul>rrnamcritol o militar al rigi- 
men administrativo e in<lustrial." La nueva sociidad no será gobernada, sino 
administrada. El gohirriio no sera sino el riicargaclo dr n~gocios de la socie- 
dad. La antigua sociedad era gobernada por hombrrs. I,n nucva, sólo será 

por principios. Aquella será siistituida por un Eetado nuevo que 
no se ocupará más que de la producción y de la economía. Existe sin em- 
bargo iin P a r l a m ~ ~ ~ i o .  Iwro r l ~  forma muy niiwa y muy especial, compiiisto 
d i  tres cámaras: 

1" La Cimara de Inveiirii>n, compuista dc inqvniei-os. d r  arqiiitectos, 
dc artistas. Ella prr1iai.a los proyrcfo?. 

20) La Cámara dc Eramvn. cornpi;csta di, ~ahios,  qiw r<,rifican los pro- 
yectos d r  la primera. 

3" La Cámara d~ Ejecurión, formada de reprt,sciitanii,s dr la inilu.;iria 
y di? la agricultiira, cuya fuiicii~n con?istirá pn ri,;lllzar I r i i  grandes 
planes de irahnjos públicos y tambi6ii los rl<. idiicacii>ir y organismos 
dc recreos. 

Sc advicrte la notable anticipación, sobre todos los orga~iismus econ6niicos 
como el Consejo Yacional Económico en Franria y en México, y los miichos 
que rxisteii en la U.R.S.S. St: vr, igualmrntc, la idea dc las grandt,s obras 
públicas, la idea de los graiidw pla i i~s  corici~riii~ntrs a la cducacií>;i y a 

ocupar la gente txii los momt,ntos dr  descanso. 
Este Estado rrilorailo srrá una gran potencia industrial. Estahlccerá un 

plan grnrral d~ irahajo y aportará los capitalc.s. l,ns hancos tienen pues 



un papel de primer orden, porque son ellos los que permiten la realización 
de los grandes descubrimientos técnicos. Hoy, los bancos realizan un trabajo 
anárquico y egoísta. La repartición de los crérlitos no es hecha siguiendo 
las necesidades de los solicitantes. Son los que poseen capitales, quienes 
deciden prestar, de acuerdo con su propio interés. Ellos prestan sobre garan- 
tías materiales, y no todo lo que requieren los demandantes. Explotan ver- 
gonzosamente a los trabajadores. En realidad, los bancos hacen poco por 
satisfacer las inmensas necesidades sociales. 

En el Estado Sansirnoniano existirán una banca central y bancos subor- 
dinados, especializados y jerarquizados, que inyectarán el crédito en los ór- 
ganos de circulación, siguiendo un plan de conjunto. Es necesario reconocer 
que es exactamente en este sentido que todos los países se han orientado, des- 
graciadamente con gran lentitiid, que habría podido ser evitada con sólo 
leer y releer a St-Simon. Y es exactamente este sistema el que funciona en 
1a.U.R.S.S. Es también, de cierto, el que funcionará de aquí a poco en 
países de tipo liberal como Francia y México. 

Todos los problemas económicos, los únicos reales, están resueltos y se 
podría pencar que el gobierno político se ha tornado inútil. "No, dice St- 
Simon. Es nec~sario sin embargo, tener un gobierno." La razón es que, 
como lo hemos ya indicado, los organismos sociales no se desarrollan si. 
guiendo el mismo principio de los cuerpos animales, es decir, de manera 
automática. Precisa organizarlos. Si se deja a las cosas ir por sí mismas, 
se llegará a la exl~lotación del hombrr por el hombre, fórmula de la que 
él es el creador. Pero si se organiza. el peligro está en llegar a la tiranía. 
Y he aquí propuesto ya el gran dilema de la época moderna, la libertad 
conduce a la explotación del hombre por el hombre; la organización entraña 
el peligro de conducir muy rápidamente a la tiranía. 

Es necesario, pues, hallar una solucióri entre la oiganización de la socie 
dad y la emancipación del hombre. St-Sinion piensa que por la industria- 
lización se puede resolver el problema, y un siglo antes, Francois Perroux 
había declarado que la explotaciíin del hombre por el hombre cesará cuando 
todas las naciones se unan para una explotación Iógira de las riquezas hu- 
manas, y cuando las fuerzas naturales del planeta sean utilizadas para orga- 
nizar al globo por entero. 

En La Reorganización de la Sociedad Europea, aparecida en 1814, él 
escribió en el subtítulo: "O de la necesidad y de los medios de organizar 
los pueblos de Europa en un solo cuerpo político conservando su indepen. 
dencia a cada uno." Es exactamente el programa del general de Gaulle en 
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1963. Y St-Simon propone la creación de un Parlamento europeo. "Todas 
las naciones de Europa, escribía, deben ser gobernadas por un Parlamento 
nacional y concurrir a la formación dc un Parlamento genpral qur decidirá 
sobre los intereses comune a la Sociedad europea". 
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